
  


  
    
  


  
    Los machafatos han venido de nuevo a la ciudad.


    Ésta ha cambiado y en el sitio por donde solían pasar ahora hay un rascacielos muy alto. Los machafatos siguen su camino sin preocuparse y trepan por la pared del edificio. Entran por una ventana y salen por otra. Acompañadles.


    Consuelo Armijo escribe para niños desde el año 1977 y ha obtenido varios premios literarios: el «Lazarillo» y el de la CCEI, entre otros. Le gusta el humor y el absurdo, y sus personajes contactan enseguida con los lectores.


    En esta colección:


    — Los machafatos
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  Los machafatos otra vez


  Apenas había amanecido


  y el cielo estaba todo nublado


  cuando llegaron los machafatos.


  Plaf, plaf, plaf,


  Plaf, plaf, plaf,


  sonaba por la ciudad.


  
    —¡Qué alegría,


    los machafatos están con vida!

  


  —chilló Paquita, aún medio dormida.


  La gente abrió las persianas


  y se asomó a las ventanas


  para ver a los machafatos.


  —Están muy guapos


  —comentó una señora.


  
    
  


  —Pero no han crecido


  —dijo su marido.


  
    —¿Cómo van a crecer?


    ¡si tienen más años


    que Matusalén!

  


  Mas los machafatos,


  sin hacer caso de estos comentarios,


  siguieron adelante,


  plaf, plaf, plaf,


  los pequeños delante,


  los mayores detrás.


  


  Por el rascacielos


  Como el tiempo ha pasado,


  la ciudad ha cambiado,


  y por donde solían pasar los machafatos


  ahora hay un rascacielos muy alto.


  Pero los machafatos,


  tan tranquilos, siguen su camino.


  Y plaf, plaf, plaf,


  por la pared del rascacielos


  empiezan a trepar.


  Suben despacio, igual que


  una hormiga sube por un árbol.


  De repente se meten por la ventana


  del salón de doña Engracia.


  Luego salen por la del comedor


  y siguen su ascensión.


  Doña Engracia, que de su vuelta


  no sabe nada, comenta asustada:


  
    —¡Qué raro!


    Me parece que he visto


    a los machafatos.

  


  Los machafatos ahora


  entran en la cocina de don Matías


  y se comen un plato de natillas.


  Luego salen por el balcón del salón.


  Y cuando don Matías


  entra en la cocina, chilla:


  —¿Dónde están mis natillas?
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      Los machafatos


      al techo del rascacielos


      han llegado


      y plaf, plaf, plaf,


      bajan por el otro lado.


      

    

  


  Por el campo


  Los machafatos,


  anda que te andarás,


  se han alejado de la ciudad.


  Están en un valle,


  al lado de un árbol chico


  y cerca de un árbol grande.


  Pero plaf, plaf, plaf,


  anda que te andarás,


  a los dos árboles dejan atrás.


  Ahora el árbol grande está lejos;


  también el chico, pero cerca un río.


  La tormenta


  En esto, algo brilla en el firmamento.


  Y entonces… ¡porrompompón!


  
    
  


  ¿Qué es eso que ha sonado?


  Los machafatos se paran, asustados,


  con la cabeza hacia adelante


  y el trasero hacia atrás.


  Es una tormenta.


  Ya empieza a llover.


  Los machafatos siguen parados


  para que no les caiga un rayo.


  Cuando la tormenta pasa,


  los machafatos están muy mojados[1].


  Ya empiezan a andar.


  Plaf, plaf, plaf,


  El aire y el sol pronto les secarán.


  
    
  


  Al anochecer


  Plaf, plaf, plaf,


  hacen los machafatos al andar.


  Unos son grandes,


  otros pequeños,


  pero todos llevan sombrero.


  El prado por donde van


  los machafatos


  está lleno de flores.


  Algunas son amapolas;


  otras, violetas; otras, margaritas;


  pero todas son flores bonitas.


  Se ha hecho de noche.


  Unos machafatos miran las estrellas,


  otros la luna que brilla,


  pero todos miran hacia arriba.


  
    
  


  Cada cual en su sitio


  Plaf, plaf, plaf,


  ya ha amanecido y todo ha revivido.


  Un machafato atrevido


  se sale de la fila


  para mirar una margarita.


  Luego se vuelve a colocar


  con los demás,


  pero lo hace muy mal.


  ¡Delante de uno más pequeño,


  qué desafuero!


  El pequeño, lleno de ira,


  le echa de la fila.


  El machafato atrevido


  se mete otra vez,


  pero tampoco lo hace bien.


  ¡Detrás de otro mayor,


  qué cosa tan atroz!


  
    
  


  El grandullón, enfadado,


  le empuja hacia un lado.


  El machafato no se desanima


  y vuelve a meterse en la fila.


  ¡Qué bien lo ha hecho esta vez!


  ¡Delante de uno mayor que él!


  Le ha salido fenomenal,


  pues de otro más pequeño


  se ha puesto detrás.


  Y los machafatos, contentos,


  siguen su caminar,


  plaf, plaf, plaf,


  Los pequeños delante,


  los mayores detrás.


  
    
  


  La gruta de la bruja


  Resulta que en un bosque hay una


  gruta, y dicen que dentro vive una bruja.


  Los machafatos van por ese bosque.


  ¡Qué atrocidad!


  Plaf, plaf, plaf…


  Y se meten dentro de la gruta


  porque quieren verla por dentro.


  ¡Qué atrevimiento!


  Pero como caminar es su tarea,


  pronto salen fuera.


  Plaf, plaf, plaf,


  van sonriendo tan contentos.


  Yo creo que en la gruta


  no debe de haber ninguna bruja.


  
    
  


  Por la carretera


  Una vez fuera, los machafatos


  enfilan la carretera.


  Por la carretera van muchos coches


  corre que corre.


  Plaf, plaf, plaf,


  pero los machafatos corren más.
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    Adelantan a todos,


    y también a un chico


    en una moto.
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    El alcalde,


    que va en un coche muy grande,


    comenta asombrado:


    —¡Cómo corren los machafatos!

  


  En redondo


  Plaf, plaf, plaf,


  Ahora los machafatos


  están dando vueltas


  alrededor de un árbol.


  Y miran el árbol muy asombrados,


  y lo remiran sin ningún disimulo,


  pues por un lado está lleno de frutos


  y por el otro no tiene ninguno.


  Y miran el árbol los machafatos,


  pues por un lado está al sol


  y por el otro a la sombra.


  ¡No te joroba!


  Los machafatos miran el árbol


  y lo vuelven a mirar,


  pues por el lado del sol es verde claro,


  y por el de la sombra verde oscuro.


  ¡Que sí! ¡Te apuesto un duro!


  
    
  


  El parampampé


  Doña Josefina es muy presumida.


  Un día estaba en su casa con una amiga,


  cuando plaf, plaf, plaf, se oyó.


  
    —¡Son los machafatos!


    ¡Qué simpáticos!

  


  —dijo la amiga de doña Josefina.


  
    —A mí me quieren mucho,


    siempre me hacen una visita.

  


  —dijo doña Josefina.


  
    
  


  Y, por presumir,


  abrió la puerta y les dijo:


  
    —Venid aquí.


    Plaf, plaf, plaf,

  


  los machafatos entran


  en casa de doña Josefina la presumida.


  Y en esto les dio el parampampé,


  que ya sabéis lo que es.


  Daban unos saltos muy altos


  de arriba abajo.


  Llegaban al techo y luego


  bajaban al suelo.


  Doña Josefina la presumida


  se asustó


  y se abrazó a su amiga.


  Y así estuvieron abrazadas


  mientras los machafatos saltaban.


  Luego, plaf, plaf, plaf,


  se fueron.


  
    —Ji, ji, ji,


    los machafatos, ¡qué majos!

  


  —rió entonces doña Josefina—.


  
    Siempre me hacen


    una visita.

  


  La amiga de doña Josefina


  pensó que ésta era una presumida.


  «Sólo han entrado


  porque les ha llamado», se dijo;


  «y además no les ha sentado nada bien.


  Les ha dado el parampampé».


  Cuando el parampampé se pasó,


  los machafatos dieron unas vueltas


  alrededor de doña Josefina,


  que seguía abrazada a su amiga.


  Opiniones y gustos


  Plaf, plaf, plaf,


  los machafatos por una senda van.


  En esto pasa una nube blanca


  con una forma muy rara.


  Un machafato cree que


  se parece a un águila;


  otro que a una oveja;


  otro que a una pandereta.


  Luego pasa una nube negra,


  entre redonda y cuadrada,


  también bastante rara.
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    Un machafato piensa


    que es igual a una chaqueta;


    otro que a una radio;


    otro que a un canario.

  


  Llegan a la ciudad.


  El heladero no está,


  así que los machafatos


  entran en una confitería


  para tomar alguna golosina.


  Una machafato cree que


  lo mejor es un éclair[2] de café;


  pero otro piensa que está más buena


  la tarta de fresa.


  Otro quiere un pastel de chocolate;


  otro, un trozo de guirlache.


  Cada cual señala una cosa


  y se la da el confitero,


  que no quiere ser menos


  que el heladero.


  Entonces


  plaf, plaf, plaf,


  los machafatos en fila se van.


  
    
  


  Tamaños


  A la salida de la confitería


  había una niña con una muñeca,


  comiendo galletas.


  La niña es grande, pequeña la muñeca.


  Plaf, plaf, plaf,


  hacen los machafatos al andar.


  Los pequeños van delante,


  los grandes detrás.


  Al doblar una esquina


  vieron una librería.


  Los machafatos se paran un instante


  para ver el escaparate.


  Ahí está el cuento


  de Blancanieves y los siete enanitos.


  Es un cuento bello.


  Los enanos son pequeños.


  
    
  


  Es un cuento interesante.


  Blancanieves es grande.


  Plaf, plaf, plaf,


  hacen los machafatos al andar.


  Primero va el pequeño,


  que lleva un sombrero negro.


  El último, el mayor,


  que lleva un sombrero marrón.


  Taca, taca, taca…


  Por la calle va un señor


  con un niño de la mano.


  ¿Quién es mayor, el niño o el señor?


  Plaf, plaf, plaf,


  hacen los machafatos al andar.


  Los pequeños van delante;


  detrás, los mayores,


  que son unos grandullones.


  
    
  


  Parecidos


  Los machafatos se parecen a un tren,


  y también a un ciempiés.


  A las hormigas cuando van en fila,
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  Notas


  
    [1] Si estás en el campo y te mueves mojado, atraes los rayos. <<

  


  
    [2] Un éclair, a veces también petisú, relámpago o palo de jacob, es un bollo fino hecho con pasta choux, a la que se da forma alargada y se hornea hasta que queda crujiente y hueco, ​y que habitualmente se rellena. (N. del E. D.). <<
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